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La

Vivían on mi casa, dijo Arduuin, ana ca

ía pobre, pues entonces yo no era más que

yo estudiante sin recursos, y aún no habia

emprendido eBta brillante cañera que la suer

te me ha proporcionado, a falta de talento.

Estrechamente albergados en el piso de laa

criadas, en ua cuarto abuhardillado y, a pe

sar de la edad que tenían y del tiempo in

memorial que llevaban casados, no cesaban

de disputar.
No, literalmente no ce«aban. En toda la

casa se otan sus gritos. Por la mañana y

por la noche, se velan a aquellos dos seres

arrogados, oon loa trajes r^dos, las cabezas

peladas y los ojos furibundos, bajar por la

escalera como si fueran persiguiéndose y

siempre precedidos por aus destempladas
voces,

¿Kl motivo de esto continuo disenti

miento? Habría que ser sordo para ignorarlo,
no tan solo en la viviencLe, sino en todo el

barrio. I-a mujer reprochaba al esposo la

pobresa ea que la habla huinído por hn inep
titud, so peresa, sn vagancia y, sin duda,
sns vicios ocultos.

Yo ten}* alguna amistad pon ejlqs, y me

recibían ep sn^fads* triste y borrascosa

qne solo iluminaba £n taríe en tarde; la

sonrisa de nna Hada sobrina de diez años

Bftmeda Terssina.

Cuando Tereama eaUba ausente, cnrfnüo
tin Iris dos piezas no hatrfa más que éok dst-

Vaneados muebles, loe pifos búm#dí>s, tas
véntááak grises f>or fas /fué *jf>lefc*fl xrtj

v?e*fe> gta¿i»l, yéqt»llo¿ dd» p¿bri* mpeó-
tros sfemprk regañando, fk wrttad nO retful-

tiba nada alegre. Pero yo esteba fhtJotoces
en ls edad en que se tiene el corazón muy

sensible, y erS tao triste, tan sumamente

lustimoso el ver aquel antiguo matrimonio

detestarse hasta tal extremo, que yo los tra

taba con timidez.

E!!a sobretoilo era Ia más encarnizada. El

que n ■> haya oido a aquella fi-ra, llorando de

rabia, ti «tur a mi maríHo de «cobarde» v dn

«inútil» no ha oido nada. El se defendía

jadrtantf». T iiiaintHfMim irakés incoherentes

no tu» si tuV'Ta mucho que decir y tenn!-

nab-i pnr d>-j.ii- í-sf:¡i|i;ii- <I*i su chispada U,ea

una especio (!•• gruñido informo, lora u:ia

naturule/.a débil.

Kl me contó su I ■■■oiino'-u historia, un día

en que ella habla sslichi. Pare1', que estoy
viendo al íniseiMblti ííMptuiganano encorva-

so eu su iiU*, euvuíli.o hu su bata reinen-

liada, de dondo e:n.-igía su dulcido cuello

s-irit-jante al puño de un p.ira^ua^ Y sacu-

Jiuinl.) su |ie.|iitno rost.o surcado de anu-

g-n, ma inosMú córii'i aquella mujur U ha-
Ijia atn.ir!lj;i.d.,. su existencia coinput.iimf-.nte.
K.U H-r.iUi d^ sirviotnti en c.-i>;:í de un tío

de él. Uu no comerciante oue lo había

Paciencia

criado y que no tenia mas parientes que ¿l.

Recién salido del colegio, dirigió a la ma

ritornes, apasionadas cartas conteniendo sus

declaraciones amorosos; ella se aprovechó
de aquel momento de locura para exigir
después la celebración del matrimonio, mos
trándose tao ferozmente implacable que aun

que el tío le ofreció uua renta si desistía

de su empeño, todo fue en rano. Ella no

quiso oir nada- pues no decía más que ama

ba al muchacho (se sabía muy bien, aunque
sin tener pruebas absolutas, que la criada

habla tenido antes, otras aventuras amoro

sas, que las tenia entonces y que las tuvo

después); pero lo que ella quería era apo
derarse d* toda la fortuna.

Se cedió por medio al escándalo. El tía

tenis horror al ruido, y el sobrino, ya en

aquella época era bastante tímido.

Pero contra todas las previsiones del ma

rimacho, et tío desheredó al sobrino. En
tonces empezó para los cónyuges una vida
d* privaciones y desdichas: el esposo, a

pesar suyo, no nabfa podido couseguir más

que empleos irrisorios. Nada le salía bien .Es
taba casi en la miseria.... Y si, fuertemente
unidos, ambos arrastraban aquí abajo, su

pesada cadena: él, qus habia nacido para
ao hacer nada; ella, queno se consolaba de

V*r desvanecerse sus sueños de opoleocis.
El habí* intentado una vez de huir del

talo Qx% ella, y hasta en un rasgo de auda

cia, impulsado por sus amigos, trató de di-

vtfmars*.

Vanes esfuerzos. Ella le tenia férreamen

te agarrsdo. Por venganza. Vencido, volvió

atados de pies y manos, a la cárcel conyu

gal Y así pasaron treinta y ocho años lan
guideciendo ella junto á su burro de carga.
...En lo sucesivo, yo veía de vez en

cuando a aquellos dos infelices, a fin de ver

también, lo confieso a la joven Teresins. Y
como coüsecueucia de esto, cuando Teresina
tuvo diecinueve años, nos dimos cuenta de

que nos amábamos.

.Pide mi mano ami Mo, murmuró Tereci
na, aquel dia memorable en que cambiamos
las confidencias más importantes y más su

blimes...

...Seguían viviendo en la misma casa, en

el mismo miserable albergue. La decrepitud
habia hecho talas estragos que parecían dos
momias.

La mujer no podía ya salir; pues se ha
llaba imposibilitada a causa de la parálisis
di sus piernas, la entrevi a través de nna

puerta entornada; su mirada a Is vez de*

sesperada y rencorosa brillaba en un rincón
de la habitación. El, en el otro cuarto, mo
vía la cabeza sin cesar como ua muñeco,
y tiritaba delante de una chimenea sin lum
bre.

Yo le expuse mi sentimental demanda.
—Hágase vuestra voluntad, exclamó coa

voz temblorosa, ¿Pero no le asusta a Ud.
eae matrimonio sin fortuna?

—N'o, contesté con gran firmeza.

El, entonoes, miró & derecha e izquier
da, y viendo que estábamos solos, lúe gui
ñó el ojo y se inclinó hacia mí.
—Escuche Ud., me dijo en voz baja. Te-

resina será rica, porque yó le legaré ui for
tuna.
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La muerte del fascismo

Nuestro fiscistno itiiliu.no se pre

sentó al principio como un movimiento

revoluciona! io. Hu apoyaba en las ca

pas obr, ras, que buscaban una salida

en el nacionalismo y que no habían

podido todavía ser ganadas por el jo
ven partido comunista. Las primeras
ocupaciones de fábricas por los obre

ros, fueron expresamente aprobadas
por los fascistas. Cuando el fascismo

consiguió ganar también las capas

medias, el gran capital, que al prin

cipio se mostró desconfiado respecto
al intento de poner a la clase obrera

al servicio de la reacción, por medio

de fiases revolucionarias, apoyó esla

tentativa. La Unión ¡tiilinua de ban

queros e industriales financió la mar-

ch i sobro Roma, que llevó al fascis

mo al poder. Después de la toma

del poder, el partido fascista se fusio

nó con el partido nacionalista, que

representaba la industria y la gran
fiuanza.

Al priocipio. íl programa de los

fascistas contenia los puntos siguien
tes: jornada de ocho horas, control de

las fábricas. Eocialización de las gran

de» empresas, fijación del limite de

invalidez en 55 años en lugar de 65.
Eu vez de realizar este programa, ¡os

fascistas en el poder comenzaron por
reducir la asistencia social, los segu
ros contra el paro, por suprimir la

ayuda a las cooperativas, disminuir

las pensiones de los heridos e invá

lidos de guerra, elevarlos impuestos
indirectos e introducir otros nuevos.

La jornada de ocho horas fué supri
mida, asi como la protección de los

alquileres.
Los sindicatos fascistas recibieron

un monopolio. Ellos solos tuvieron

en lo sucesivo, el derecho de concluir

contratos colectivos, y englobaron ea

el seno de una misma organización a

pairónos y obreros. So prohibió a los

militares y a los fnocionaríos organi
za, se o pertenecer a asociaciones in

ternacionales. Las huelgas fueron cas

tigadas con penas de prisión.
Las cotizaciones de lo* obreros

ern percibidas directamente por me

did de descuentos en los salarios. La

vida intetinr de los sindicatos es igual
a cero. Todo está sometido al con

trol del listado. Dos millones de

obieros organizados fueron empuja
dos fuera de los antiguos sindicatos

e incorporados a la fneiza a los sin

dicatos fascistas. Los contratos de

trabajo son sometidos al tribunal al-

bitral obligatorio, que no comprende
más que funcionarios y juristas. La

instancia suprema está representada
por el ministerio de las corporacio
nes, qu^' está estrechamente ligado
al capital industrial y hancavio.

A peiar de eso, los sli dicatos fas

cistas se vieion obligados en varias

ocasiones a declararse ec huelga, con

tra la voluntad de bus jefes y hasta

a pesar de la prohibición dn lock-

outs los patronos despidieron en dife

rentes ocasiones a su personal.
La crisis económica creciente ha

aumentado considerablemente el nu

mero dt los sin trabajo. La pfta dd

los desocupados inscritos en los re

gistros ha pasado de 228.000 en se

tiembre de 1929, a 237.000 en no

viembre de 1930 y a 320.000 en

Marzo de 1932. Y hay que añadir

que no se inscribe masque a los que

reciben una indemnización y no la

recibeü más que los que hayan tra

bajado seis meses sin interrupción,
antes de ser despedidos y las indem

nizaciones no son vertidas más que
durante tres meses. Por eso las ci

fras oficiales no indican más que so

lamente una parte de los obreros

industriales que realmente no traba

jan, porque no están contados los

obreros agrícolas, puesto que no reci

ben ninguna indemnización de paro y
no están poi cousecuencia registrados.
Los salarios son los más bajos de

Europa. Si el salaiio medio es, en

Londres, de 100 es en Milán de 52

y de 42 a 46 en Roma. Una encues

ta a la que se procedió del lado fas

cista sobre los salarios de un millón

de obreros en 1929. dio como resul

tado un salau'o medio de 40 a 50

chilenos mensuales. De lo que hay que
descontar, naturalmente, los impues
tos, las cotizaciones a las corpora
ciones, los seguros Sociales y otras

Cargas, incluso las numerosas multas.

Las cifras oficiales indican una

baja del costo de la vida de 14 a 16,
pero al mismo tiempo, una baja de
los salarios horarios de 30 a 40% y
hasta de 60 X de los salarios men

suales, de suerte que la baja de los

precios es acompañada de una baja
todavía mayor de los salarios reales.

La creciente resistencia de los obre
ros contra las «bendiciones del fascis
mo» se prueba con las huelgas, cuyo
número y amplitud crecen constan

temente, a pesar del terror ejercido
por las autoridades fascí-tas.
Durante la guerra se hicieron gran

des promesas a los campesinos. Co
mo estas promesas no han sido rja-

lizadas los campesinos, en el curso

de los primeros afios de la pos-gue-
ira, decidieron tomar en sus propias
manos la defensa de sus intereses;
obtuvieron primero algunos éxitos
en el terreno económico y conquista
ron en las elecciones municipales de
1919-1920 casi todas las municipa
lidades rurales.

Los agíanos prepararon la contra
ofensiva con la ayuda de los fascis
tas, que, al principio, se pie»enta-
rou cou uu

pr„grama agrario dema

gógico. Después de la victoria del

fascismo, se arrebató a los campesi

nos la mayor parte de sus conquis

tas económicas y se suprimió la au

tonomía de las municipalidades.
Los salarios de los obraros agrí

colas fueron hasta un cuarto de la

suma que los propios fascistas consi

deraban como el minin.0 de existen

cia.

No hay que asombrarse, pues, de

que también en el campo aumente

la resistencia contra el fascismo y

conduzca a luchas cada vez más vio

lentas. De! mimo modo han sufrido

duras decepciones las capas medias

ciudadanas. Han sido despedidos y

lanzados al arroyo 50.000 funciona

rios. En el interior del partido fascista

han perdido toda su influencia las ca

pas medias, y la dirección ha pasado
completamente a la burguesía indus

trial y al capital financiero, que son

los que verdaderamente se aprove
chan del fascismo, que ha tomado in

numerables medidas a su favor.

La crisis industrial y agrícola es

cada vez más fueite. La racionaliza

ción no conduce a una disminución

de los precios, sino a una restricción

de la producción y al cierre de las em

presas. El balance comercial es pasi
vo. Italia uo puede utilizar la crisis

de los demás países capitalistas, al

contrario, su crisis, no hace mas que

agravar la crisis italiana. El capnal
eatrangero. que ya sin esto, penetra
cada vez más en Italia, debe propor
cionar créditos, lo qu- permitirá au

mentar todavía más su influencia en la

vida económica italiana. Por otra par
te, se propone aumentar aún más los

impuestos y disminuir todaviamás los
salarios.

Junto a la crisis económica, ia crisis po
lítica se hace cada vez mas fuerte
El pacto con el Vaticano debia hacer
de la Iglesia el aliado del fascismo

y reforzar la influencia de éste

último entre los campesinos. Pero no

ha ocurrido asi, La política exterior
del fascismo debe ofrecer una salida
a la crisis política interior y a las

dificultades económicas. Por eso, el

lenguaje del fascismo es cada vez

mas belicoso y los antagonismos en

tre el imperialismo italiano y los

demás estados imperialistas cada vez

más violentos.

Para mantener la dictadura fas
cista se ejerce sobre la población un

terror inaudito. El número de los
muertos y heridos, victimas del fas

cismo, se eleva a varios millares y
el de los condenados y depoitados
» varias docenas de millares. Se agra
va cada vt-z más el teiror, en par

ticular, contra los elementos traba

jadores de U minorías nacionales.

Jorge I i,d,,i ,. Viu-ala



HUMANISMO Y SOCIALISMO

McditariAn fronte a lo» símbolos
do la Urocla clásica.

Nosotros leemos frecuentemente artículos que proclaman la
muerte o por lo menos la crisis de 1» humanidad.

¡, Cuál es esta concepción de la vida y del universo, cutil es
esta filosofía práctica que viene, seguida de numerosos indicios,
aniquilar la vieja humanidad v parece que llerja a ser la idea
directora del presente y sobre todo del porvenir?

Algunos dicen que este es el nuevo espíritu científico y téc
nico.

La industria creada por el hombre, lo sojuzga gradualmente.
Más y más el hombre llega a ser un elemento de causa de la

producción, ua elemento que aún se adapta, pero qne se amarra

a la vida colosal de la máquina, a este mostruo animado por la
electricidad.

La máquina comanda a la economía del tiempo, decreta la

precisión perfecta de todo lo que de olla dependa, ella substrae
al hombre el alma y lo reduce al estado de autómata. Ella lo
recrea según su propia n turaleza y a sus sentidos.

Es cierto que ella priva, al mismo tiempo, la vida de toda

poesin, de toda fantasía, puesto que la fantasía y la poesía son

exactamente la antipoda de técnica mecanizada. La máquina da
a la vida humana, privada o social, la rigidez geométrica, ella
. desindividualiza • la persona inspirando ésta ku ritmo poderoso
y ubligatorio para todo el género humano.

Se piensa que el socialismo sigue la misma vía; que él es

un edificio construido sobre la base del espíritu técnico, de este
mismo espíritu que triunfa especialmente en Norte América. La

práctica marxista de la R. S. S. F. R. parece confirmar esto.
La mecanización, la severa disciplina obrera, el ferviente es

fuerzo de producción y de reconstrucción, no será esta misma
alma de la actividad inmensa que anima las decenas de millones
de ciudadanos do las Repúblicas Soviéticas o en que el mundo
entero es el testigo entusiasmado o admirado?

Todo esto es verid'Co. La vida de la santa vieja Rusia se

americaniza. Pero nuestro esfuerzo socialista no tiene en el fon
do nada de común con la técnica anti humanitaria.

Y es por esta razón que la divisa de nuestro esfuerzo es

justamente la liberación del hombre de la servidumbre do la má

quina El poderío de la máquina no se manifiesta sino en la or

ganización capitalista de la producción y del cambio. Nuestro es

fuerzo, no es el prólogo a la duración indeterminada que nos con

ducirá sl automatismo cifciente de nn porvenir donde el hombre
»?rá perdido en la regla mecánica de una industria gigantesca,
inconcebible. No, nuestro piograma, nuestro trabajo organizsdu
nos conducirá a la ci nación de la vida, la más «humana» como

jamas se huya imaginado.
Cuando Aristóteles afbmaba que no es posible renunciar

a la ley de la esclavitud, porque importa ante todo asegurar la

posibilidad do la existencia de los hombres realmente libres en-

teramenta manumitan* d<s la obligación de trabajar v calces
da desarrollar t-.dns las facultades dol hombre. El agregaba des

pués de esta afirmación la hipótesis crónica de la Patencia de
—a época nnagioana durante la cm.l, el trabajo do p.oducción,

ól prof«tizaba en pirtes nuestras

IKHKNTEI

el trabajo físico se haría solo
¡deán socialistas.

Va h-cia esto el mi-nno M .rx. el qu». asimilando el pensa
miento do Aristóteles decía a este respeto:

-Nosotros nos encontramos en el límite de esta época que
pr.reo.a imaginaria e nnpoMble al filósofo griego. Nosotros «pie

mos, nosotros tenemos ya nu-Mros esclavos autómatas v todo el
íí^ri-o humano libará a sor, llega a ser va, proles, v.uuento,
una gran autocracia universal, una sociedad de hombres ente
ramente libros que vjvnán dichosos, se entregarán a las arles
a la filosofía y que darán todo el desarrollo, posible de tolas -íus

fueiz.is que hacen al hombre perfecto y que ñoco lu:
'■staahoja por no tenor las condiciones favorabl

la

tado 1

r.'-H.e

Nuestra americanización no es más «pie la vía i

nosotros retomaremos a la humanidad, a una Grecia c
va

e^a
ve/ univ-r.al, mu icb.,1 y ed, imada sobr

li'ta de la ciencia y de la máquina.
Después de Fian/ Mehring, Marx le jj

p«-tir; *se duba ser necio p.oa no sentir t

tUüídad giie^a para el joven fcociali.suio
de reconstruir ia vida humana».

r,stos son h>s pensamientos que m-- hai
fuer/a irresistible ante el vimto monumento d
fo uelio centro, yo digo de este centro

ípi'idíid humana y cuya tradición es

tabones de nue-r,?

nuesiiii obra.

manifes-

emente ne-

cua]

cuya

f)ll,-.t

casi

unza Socialista, dt:

listaba r< munmente i e-

i'du el valor d- la U11 .

triunfante, en su tarea

invadido ron una

Aeiópolis. d^ es-

divino do la ami-

mas nobles iuspi-
uestra lucha y de

A

H'Ao Li'nacchapSRy

El crimen de

jas guerras

y ocho años que una ola de crueldad, horror y
Europa y hace otros tantos años en que una ma-

Hace diez y
crimen azotó a Eu.^,., y liayjtD ulílU8 ututos anos en r

no criminal asesinaba en un café de París a una de ús'fi^M
mas encumbradas del socialismo internacional, a Jean Jaurés
que frente ala guerra mundial había pronnociado esta bella oración-

«El suelo que pisan los amos absolutos está minado En la
confusión mecánica y en la embriaguez de los primeros comba
tes, lograrán arrastrar a las masas. Pero cuando las fiebres pú-
tridas completen la obra de los cañones; cuando la muerte y la
miseria multipliquen sus víctimas, los hombres desengañados se

dirigirán a los gobernantes alemanes, franceses, rusos e italianos,
para preguntarle como podrán justificar tantos cadáveres. Enton
ces la revolución desencadenada les dirá: «¡Pedid perdón a Dios
y a los huu'bres ! »

Estos dos acontecimientos luctuosos deben ser rememo
rados para que resalte con toda nitidez el crimen bárbaro que
la guerra representa. Diez millones de muertos, muchos millones
más de heridos, nuevas generaciones raquíticas y de retardados,
desequilibrio total en las finanzas del mundo, es el formidable
balance que registra la historia de la guerra mas criminal y pro
gresista a la vez, que ha soportado la humanidad. Pero si por
uoa parte es necesario mostrar «n toda pu desnudez el cuadro
duloroso y de horror, por otra es indispensable estudiar las cau
sas que las provocaD. Las lagrimas y el dolor no destruyen las

guerras, ni atenúan sus consecuencias nefastas y es que el capi
talismo carece de sensibilidad, no ve dí oye el dolor y las súpli
cas, y él, su estructura económica es el origen y la causa per
manente de las guerras.

La guerra y el capitalismo son inseparables. Causa y efecto.
Toda U historia desde que los hombres abandonaron sus formas
rudimentarias de labrar en común y nació el imperio de la pro
piedad privada, ha conocido guerras. Unas que tendían a sub

yugar a otros pusblos y otras a repartir el botín de mercados
en los pueblos explotados.

La guerra es una necesidad de la evolución capitalista. El

progreso técnico, el rápido desarrollo de la industria y el avan
ce incesante del capital exigen nuevos hor¡7onte3, más amplios
y vastos mercados de explotación. Y en esa puja de intereses
nacen cutre capitalistas y gobiernos que han perdido todo con

tacto del pueblo para ser órgano tutelares de la burguesía, riva

lidades antagóu.vas. Y estallan las guerras que, aunque disfrazadas
con matices de sentimientos nacionalista y patrótico—que para
ello disponen de múltiples medios; en el fondo do encierran otro

nitores nue avasallar pueblos y desterrar de la competencia a los

capitalistas rivales.

«Alemania quería sus armamentos el año 1914 para apode
rarse de sus colonias africanas y para disputar los pasos maríti

mos a Inglaterra»; como ésta, Estados Unidos, el Japón y de

más potencias imperialistas no renuncian a su política armamen

tista por los cuantiosos intereses de su economía privada. El

crecimiento desmesurado del capital influye directamente on el

ambiente de inquietud y zozobra ."jue se mantiene la humanidad.
La guerra es una consecuencia fatal del capital e insepara

ble de su desarrollo y crecimiento. No nos hagamos entonces

ilusiones ni tejan nuestros espíritus ensoñaciones de un pacifis
mo infantil. El sentimentalismo plañidero no juega ningún rol

en las luchas trágicas de la humanidad.

Felicitémonos de la candidez de algunas almas nue propagau
noble y generosamente postulados pacifistas, mas desviemos el

camino. La paz no ha do ser producto délos congresos de tem

planza y filantropía, sino de la acción incesante de nuevas fuer

zas sociales, movidas e impulsadas por objetivos claros v deter-

miu; d -s.

¡Si el capital es el orig3n, causa y fundamento del crimen

de la guerra, de las rivalidades egoístas y odiosas, lógicamente
su destrucción como sistema ecor.ómico del mundo, traerá como

conssrcuen ciala instauración do una sociedad de concordia y de

p;i/,. FA régimen colectivista, socialista, que no conoce las ambi

ciones oel capital privado, de su crecimiento iufinito y acumula

ción ile riquezas asegurará un porvenir humano.

Y a «sta convicción económica agreguémosle la concepción
universalista e internacional de los hombres y los pueblos, acen

tuando t-I concepto marxista de la no patria do los prolotnrios.
Puruue patria, nación, soberanía, etc., son conceptos y subteifu-

[■t-pto marxista de la no patria do los pi

¡ue patria, nación, soberanía, etc., son conceptos y

pu pañosas de una propaganda interesada y tendenci'
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EL ARTE PROLETARIO

Esbozo de un ensayo

en preparación

El arte prolelario camina;
cada paso nuevo acusa me

nores vacilaciones y más fir

me pulso: es una marcha ha

cia la belleza y hacia la ver

dad, un caminar dihcil, ator

mentado, ilógico, pero ple
no de nobleza, hacia la con

quista de la nueva época.Y

triunfará, El arte proletario
será el arle de la era socia

lista y de sus filas saldrán

los maestros que educarán a

las futuras juventudes y los

creadores de las bellezasa

nuevas, porque habrá sido

menester tocar en las raices

mismas del pueblo, en las

fuentes vivas de su savia

para encontrar las fuerzas

que hagan surgir las visio

nes inéditas y los aspectos
saturados en plenitud. Cerca
de esaa fuentes pasaron los

hombres, en larga noche de

centurias y milenios, sin ad

vertirlas.

El arte del porvenir será

uu arte de trabajadores que
del alma proletaria extra

erán la fuerza y la vida y
la savia. El arte socialista

marchará triunfalmente ha

cia la cultura y de sus ca

minos estarán ocluidos el

odio y la violencia. Será

íuerte, sin embargo, de una

fortaleza antes no conocida

y sus motivos primeros bus
carán las orquestaciones
grandiosas.) los principios
fundamentales, las ideas que
plasmen senlimientos euor-

mes. Cada arte refleja el

alma de su época. El arte

medioeval vació en piedra
su sentido trágico, el arte

helénico fué un canto al re

finamiento espiritual, a la

belleza que se copia en la

estatuaria de Prnxiteles, y
el arte renacentista un bello

armonisar de lo grande y
la delicado, puéi nació del

maridaje déla Edad Media

y del florecer de una prima
vera en la humanidad, que
abandonaba, con maravilla

de saberse tan joven aun,

las tristezas de una larga
noche. La humanidad flore

cerá eternamente. La tierra

misma es la fuente ignora
da de Juvencio y a ella van

a sumirse los seres, las co-

Bas y las épocas para rena

cer con energías incansable.

Se muere para tornar a na

cer. El desean? o es un con

cepto que no admitían los

dioses poique destruye la

esencia de la divinidad que
es el eterno crear. Asi nues

tro tiempo, después de ver

morir las escuelas artísticas

que bailaron en su obra un

charleston frenético y ame

no, verá nacer el nuevo arte

de los proletaiios, el arte

que alumbrará las ansias y
las necesidades y el espíri
tu de las grandes masas re
nacidas a la vida en formas

humanas y armouiosas do

existencia. El arte obrero en

su desenvolvimiento futuro

macará la iniciación de una

nueva primavera humana,

después de los amargos sue

cos do un invierno refinado

y exquisito que pareció no

terminar jamás.

EUGENIO ORREGO VICUÑA

La ciencia y la cultura
Como todas las supertruc-

turas sociales, la ciencia y

la cultura dependen de la

arquitectura económica de

la sociedad. La ciencia na

ce y prospera cuando res

ponde a una necesidad so

cial; ahora bien, en Chile la

ciencia no ha nacido ni ha

prosperado, porque faltan

las condiciones económicas

que generan esa necesidad

social.

La ciencia no se crea por
decreto ni por el deseo apa
sionado de unos pocos, su

desarrollo va unido al pro

greso de la técnica que es

la que hace útiles e impres
cindibles los servicios del

investigador científico, y el

desarrollo de la técnica re

quiere la industrialización,
el auge de todas las fuer

zas productoras de una na

ción.

Ti atemos de. crear estas

condiciones, luchemos por
el desenvolvimiento econó

mico del país y veremos sur

gir espontánea y vigorosa ¡a

investigación científica.

¿Huede alcanzarse este de

senvolvimiento económico-y
por consecuencia su alta

cultura- dentro de la actual

estructura de la sociedad,
dentro de la posición secun

daria que los avances del

imperialismo internacional
ha» asignado a nuestra na

cionalidad? Categóricamen
te afirmamos que no es po
sible. El capitalismo que lle

nó una función civilizadora

La Tragedia Sexual

en los siglos 18 y 10 ha lle

gado ha ser incompatible
con el progreso. Y la e-

pansión de las energías so

ciales, el anhelo inconteni

ble de mejoramiento y ascen

sión, tiene que romper por la

fatalidad histórica los mol

des de una organización ca

duca qne ya está amplia
mente fracasada.

No hay posibilidad de en

grandecimiento de la eco

nomía nacional si no que
bramos la dominación del

inmperialismo extrangero
que usurpa nuestras rique
zas nacionales, que monopo
liza el crédito y el alto co

mercio, impidiendo con ello

el desarrollo de la produc
ción nacional; si no derriba

mos la explotación feudal

de la tierra y colectiviza

mos el latifundio, supervi
vencia de un estado social

más atrasado; si no rompe
mos el predominio de una

oligarquía desenfrenada que

saquea los dineros fiscales,
vende el pais al oro inter

nacional e imprime en to

dos los órdenes de la vida

su mentalidad rutinaria y
estrecha. El estudio objeti
vo de la realidad social chi
lena nos conduce a estas

Conclusiones; ellas no son

el fruto de nuestros arran

ques ni de nuestro tempe
ramento, sino de ua pensa
miento sereno y profundo.

üoclor Julio Cabello

Osear Barrera, maeslro,

espíritu amplio, ha escrito re

sueltamente sobre e! inquie
tante problema sexual, qua
adquiere relieves trágicos en
la sociedad burguesa:
cPara comprender que la

educación sexual es de ne

cesidad absoluta solo basta

poseer sentido común. (Va
le la pena no olvidar que

hay señores sesudos, gran
des funcionarios públicos y

profesionales cuya magnifi
ca ideología los mantiene

siempre en las alturas) por
eso desconocen aquello que
tiene relación con lo común;

que la suerte les evite la ca

ída, la humanidad necesita
de ellos.)
Los convencionalismos es

túpidos, nacidos del fanatis
mo reliüioso extienden sus

alas negras sobre la Escuela,
impidiendo que los sedien
tos cerebros infantiles reci

ban la luz de la educación
Bexual.

No podrá levantarse el

vigor de una r,,zi, si los

jóvenes de ambos sexos no

comprenden ampliamente el

problema la procreación.
Cuando no exista el ri

dículo prejuicio de la virgi

nidad, el ímpetu sexual dis

minuirá enormemente. Na

die ignora que la prohibi
ción es un poderoso acicate.

Los animales irracionales

cuando sienten el llamado
del sexo, no se les ocurre

consultar la opinión de sus

padres o suegros, obran li

bremente. Con razón se les
llama irracionales.

La prostitución la virgini
dad «oc los gusnnos enormes

que están carcomiendo el

tronco de la moral.

Si en cuestiones sexuales
no exMiara el enmohecido
houor de que tanto hace alar

de la gente decente, no se

habría llegado a un grado
tan avanzado de perversión.
Los hombres rechazan por

esposas a las jóvenes desvir-

ginizadas, pero no vacilan en

unirse a una viuda. Esto no

tendría nada de particular si
los hombres no tuvieran la

pretensión de llamarse «se

res pensantes-
Cuando el amor se muera

a impulsos de las leyes natu
rales, habrá menos códigos
ciertamente, pero mucho
más felicidad-

ÓSCAR BARRERA



HOMBRES Y MAQUINAS
Ln risa Reissner es nna mujer que ha reaccionado frente a las

interrogaciones fundamentales de lá época. Esto merece anotarse

porque contadas son las mujeres, que han logrado evadirse del

relegamient i a que las ha condenado la sociedad burguesa, en su

estrecha comprensión de los fenómenos y las cosas. Él papel de

la mujer se reduce hoy, a las mecánicas y obscuras labores de

sacudir el polvo de los muebles y cambiar las flores marchitas

de los Balones. Larisa Reissner, repito, no calla en complicidad
con el engaño ni con las mentiras sociales. Es una mujer del fu

turo, briosa e incontenible.

Una prueba admirable de ello es su magno libro «Hombrea

y máquinas», interpretación magistral y cruda del proceso del

capitalismo, de la industralizaciÓD, del maqumismo en Oriente y
de las escenas angustiosas de los pueblos oprimidos y explotados.

En Hombres y Máquinas todo está proyectado desde un

mirador revolucionario. Se descubre claramente - a través de pá
ginas apretadas dfl savia vital, ricas en atisbos interesantes - una

personalidad enardecida por la redención de las muchedumbres;
un espíritu animado por una fé generosa y humana, consciente

y convicta de su credo ampliamente marxista. Larisa Reissner

no tiene la opinión desvitalizada y anémica de los comunes glo
sadores de hechos e ideas de nuestro tiempo.

Ha cogido las inquietudes, las voces de liberación, los anhe

los de los hombres sinceros, con uua visión profunda, clara y

palpitante.
n

Llena de fuego, de heroísmo y esperanza es la vibrante de

dicatoria que la joven escritora polaca ha dedicado a la noble y
trascendental lucha por la emancipación política y económica
del proletariado mundial. La guerrera que ha combatido entusias
mada con las armas en la mano y frente a la muerte, ha visto

caer a su lado los cuerpos destrozados de muchos camaradas;
pero siempre ha continuado incansable, valientemente en la san

grienta jornada.
En un relato nutrido de ritmo, color y vértigo nos entrega una

expresiva descripción de las daczas de las tribus de Cabul. Hay en

ese baile primitivo un arranque de libertad. Brazos esclavos rom

pen las cadenas de opresión y las rozas humilladas de Afganis
tán entonan su cent-oda odio hacia el imperialismo británico; »E1

miserable inglés nos arrebató, nuestras tierras, pero pronto lo des

pojaremos de ella y reconquistaremos nuestros campos y nuestras

cabanas».

Yo advierto el fuego que Mienta a esta mujer y escritora
revolucionaria en la Casa de las Máquinas. Ella siente y ausculta
el dolor, el sufrimiento del hombre esclavizado por la máquina
que lo convierte en * otra máquina de dos patas » Vanderlip y
Lenin, símbolo el primero de un imperialismo sanguinario y el

Begundo descubridor de un mundo nuevo, encuentran interpre
tación magistral eu uoa página irónica y mordaz. Estados Uni
dos y sus vampiros rubios de sangre proletaria frente a la $e-
pública Trabajadores y Campesinos, que construye victoriosamen
te el socialismo en cruzada de redención humana.

UI

Larisa Reissner analiza hombres y cosas de la Alemania sin
Kaiser con una habilidad oomo Bolo ella podría hacerlo. El país
de Hinderburg aferrado a nna fuerte disciplina militar. Todo obe
dece ciegamente a nna voz de mando. El espíritu rebelde de la
autora encuentra su máa profunda resonancia en el capitulo con

sagrado a la prensa burguesa, que responde únicamente a los

mezquinos intereses de una minoría opresora. Periodismo que
informa desgraciadamente muchas mentalidades con su ideología
de lacayo. La prensa engaña miserablemente al pueblo: « Sin la

ayuda dice Larisa—del trust periodístico, el Gobierno de Alema
nia, jamás hubiese conseguido succionar a las masas de la clase
media, aquella enorme partida de millones que los empréstitos
de /'liara devoraron».

En la vida de Alemania y del mundo entero Junkers— como

sn aliado Krup-llena un episodio de sangre y terror. Sus fábri
cas construyeron máquinas de guerra para que la humanidad se

destrozara. Junkers se frotábalas manos de afiebrado entusiasmo,
mientras el pueblo combatía en la frontera, mientras las ciuda
des eran incendiadas, mientras los hombres caían convulsionados
en los campos por la fiebrss pútridas y por el hambre. Subía el
ritmo bélico y el corazón de Junkers se estremecía jubiloso, an
te el oro que venía a llenar sus bolsillos. La guerra terminó y
Junkers se vio obligado a suspender su programa mortífero, pa
ra fabricar potentes trimotores que llevan la etiqueta inofensiva
de correos. Los cañones Berta han sido reemplazados por solda-
ditos de plomo para que jueguen los niños de! mundo. Inteligen
te propaganda de lo bélico. He aqui una muestra de cómo en

tienden los capitalistas el concepto de patriotismo—tan socorrido
en situaciones apremiantes para sus intereses: Junkers, asesino
de millares de hombres, uno de lo? alentadores de la tragedia
económica y biológica de la humanidad de post-guerra, servía
antes del Tratado de Yersalles a su patria, para ponerse después
a las órdenes del Gobierno de Francia. En suma, el concepto pa
triotismo no tiene más contenido que una simple y escandalosa

operación bancaria.

Larisa Reissner termina su relato de Alemania con una vi
sita a los campos de la pobreza. Escenas desgarradoras de la
miserable condición de vida de los de abajo, que habitan en cuar

tos pequeños y antihigiénicos. Niños raquíticos y pretuberculoso«
bucios y abandonados. La madre desde el amanecer trabaja en

la fábrica. Un zapatero tullido arrastra su miseria sobre muletas-
Frau Fritzke ha salvado a sus hijos del hambre entregan

do su cuerpo como carne de negocio. La miseria la convirtió en

prostituta. Ahora el Estado le ha arrebatado sus pequeñuelos
por desvergonzada.

Barrios proletarios, hogares obreros, perdidos en la obscuri
dad y en el olvido. Es aqui, donde se oye la insistencia de una

voz que dice: ¡Aprende a sufrir sin lamentarte! ¡No olvides que
el orden gobierna el mundo!

IV

Larisa Reissner ha querido terminar la historia llena de pe
nurias y tinieblas de la civilización contemporánea, con un rela

to escalofriante de la vida y del trabajo de los exploradores de

la entrañas de la tierra, de los trabajadores de las minas.

En la tierra del platino y en carbón negro y blanco bay
una reproducción exacta de los angustiosos procedimientos para
extraer las codiciadas riquezas.

Ella siente el sufrimiento de los mineros chapoteando den

tro del barro, durmiendo como una bestia en los descubiertos

campamentos. El suplicio de internarse en el peligro del soca

vón y sentir la falta de aire.

Ansia de llegar a la boca de la mina, vacilando, asfixiado,

jadeando. Luego la mirada terrible del mayordomo indagando
si llevan oculto un trozo de metal.

Una enfermedad mortal y una triste sala de hospital cierran
la sanguina trágica de los atormentados mineros.

V

Esto es Hombres y Máquinas. Entrega total de la obscuridad

del mundo. Anhelo de un futuro de redención.

Alcanzada la verdad de este libro y la amargura que lo pue
bla y que corrosponde a una realidad justamente enfocada, apre
ciamos en todo su profundo significado la rebelión del infra-hom-

bre frente a los reyes de la industria y de la finanza, frente a

los traficantes del oro y del hambre.

Obra de critica y do lucha-identificada an la heroica con

quista de un porvenir humano-es la exposición fundamental de

la tragedia material y espiritual de la sociedad contemporánea,

que descansa sobre las contradicciones de un sistema económi

co que dejará un episodio de dolor —como única contribución—

al proceso de la humanidad.



ESA
tensión formidable ele las

fuerzas dt* lus magas obreras de

la Uoión Soviética se halla con

centrada en la aplicación de lü

que se llama el Plan Quinquenal.
Esta expresión que es objete

de numerosos comentarios en to

da la prensa mundial es la abre

viación de: «Plan de edificación

durante cinco años de la econo

mía nacional de la Unión Sovié

tica»,

Un plan de la edificación de

la economía nacional para varios

años es algo completamente in

concebible en los países capita
listas. No hay posibilidad alguna
de establecer un plau de ese gé
nero en una economía cuyo desa

rrollo se halla dominado por las

fuerzas ciegas del mercado.

í Cómo se determina, en un

pafs capitalista, la cantidad de loe

diversos productos que deben ser

fabricados?. Supongamos que on

uu país cualquier» hay actualmen
te uua gran demanda de produc
tos textiles. Los precios en el

mercado textil empiezan a subir,
las empresas textiles proporcio
nan a los capitales invertidos en

ella3 ud dividendo superior «1
dividendo medio; un cierto núme
ro de ramas industriales que se

bullan unidas a la producción
textil, asciende también, hasta el
día en qne el mercado se en-

ouentie saturado. Entonces co

mienza una evolución eu sentido
inverso. Lus depósitos rebosan
de mercancías. Estalla una crisis.
Toda una serie de pequeña fá
bricas que disponen de pequeños
capitalea quiebran. Luego le toca

el turno a una parte de la in
dustria mecánica, sobre todo a la
de productos de máquinas de hi-
Isr y de tejer; y después laa
consecuencias alcanzan a otras
ramas de la producción. El ma

rasmo se apodera de la construc
ción que a su vez recae sobre la
fabricación de materiales de cons-

Qerardo

trucción, etc. Toda la economía

se halla entremecida por una

violenta crisis. Los obreros, por
centenares de miles, conocen el

paro forzoso. La producción se

concentra en las empresas que

disponen de mayores capitales,
las cuales acaban por absorver

las empresas más débiles Así cada

nueva prosperidad sehallaacom-

panada siempre de una crisis

económica mayor. En el sistema

de hi economía capitalista estas

crisis tienen por objeto restable

cer, aunque solo momentánea

mente, entre la oferta y la de

manda, el equilibro perturbado
a costa de lus más grandes su

frimientos para la población tra

bajadora.
En la Unión Soviética el con

junto del sistema económico cons

tituye, a pesar de la enorme di

versidad, un todo influenciado

sistemáticamente por el Estado

proletario o guiado por ól en su

desenvolvimiento. Existen, cier

tamente, algunas partes de la eco

nomía soviética que no estáu aún

socializadas y en las cuales reina

todavía el interés privado, pero
la iadustria socialista del Estado,
los transportes, los bancos, el

crédito estatizados en 100 %. las
cooperativas, ios medios de au

toridad proletaria en el poder son
otros tantos « puestos de direc

ción» que permiten controlar

sistemáticarneuto. y en medid'i

creciente, los elementos no socia

listas de la economía, Se calcu

lan de antemano las posibilida
des y las necesidades más impor
tantes de la economía nacional y
se establece luego sobre la base
de esos cálculos los planes eco

nómicos. La cuestión de saber

que ramas industriales deberá ser
desarrollada más o meuos rápi
damente no se determina según
que ésta o aquélla de entre ellas

produzca un dividendo mayor o

menor, sino siguiendo el interés

económico y político del conjun
to del proletariado de la U. R. S.

S., de las masas de los obreros

y de los trabajadores, en parti
cular de los campesinos, e inclu
so también directamente según
el interés de la lucha probtoia
mundial.

Durante loa dos últimos años se

han formado dos tipos ¿e plan eco

nómico general del conjunto
de la economía nacional. Desde

bace tiempo se establecían ya

por adelantado los planes econó
micos para cada año. Esos pla
nes eran llamados «cifran de con

trol». Posteriormente se ensayó
abrazar y determinar por antici

pado el desarrollo económico du

rante cioco años. Han sido ela

borado? varios planes quinquena
les de ose género para ser rati

ficados por los órganos compe
tentes.

Pero sería un grave error ver

en el plan quinquenal un simple
plan económico elaborado en las

oficinas y ejecutado luego por
medios burocráticos. En realidid

el plan quinquenales un plan de

la lucha de claseB proletaria en

la Rusia Soviética para cada cin

co años, un plan para la edifica

ción del socialismo. Más aún:

constituye una parte esencial de
la lucha de clases internacional.

g Quó contiene, pues, ese plan
quinquenal que apasiona de tal

modo a todas las olases de la

U. lí. S. S.,y a la de los países
capitalistas?

El contenido del plan fué pre
sentado por primera vt>z de una

muñera impresionante a los dele

gados del V Congreso de los So
viets de la Unión, en la prima
vera de 1929. Krjijanovsky, pre
sidente de 1* Cotnisió.i de la

Economía racional de la Unión
Soviética, informaba sobre el plan
quinquenal. Cerca del pupitre se

hallaba extendido verticalmente

Doussignac

nn gran mapa de la República
da Trabajadores y Campesinos.
Cuando refirió el gran número

de nuevas estaciones eléctricas

que serían construidas en el cur

so de los cinco años, y que él

indicaba los lugares en donde se

edificarían, se iluminaban peque
ñas bombillas eléctrica» en los

lugares correspondientes del ma

pa. Cuando Krjijanovsky habló

ue la construcción de los altos

hornos proyectados, brillaban

nuevas lámparas eléctricas, ocu

rriendo lo mismo al indicar las

fábricas de máquinas, minas de

carbón, pozos de petróleo, fá

bricas textiles ,j de produc
tos químicos que sa proyectaba
construir o que ya estaban ea

construcción. Cada vez se encen

dían más y más bombillas en el

mapa. Al evocar nuevamente

grandes fábricas de cereales que
el Estado iba a crear durante el

período, la obscuridad de la es

tepas y de las regiones desiertas

deshabitadas desapareció, trocán
dose en luz vivísima. Así que la

paite de! informe concerniente

al grandioso programa de cons

trucción se acabó, el mapa era una

masa refulgente, una profusión
de manchas de luz rosáceas, ver

des, blancas, multicolores. La so

lemnidad de ese instante sólo

puede ser comparada a los acon

tecimientos de 1917. Cuando

Krjijanovsky, enseñando el mapa
iluminado dijo en voz baja, como
si no se tratara más que da un

detalle secundario: «¡He aquí por
que hemos luchado!», se apoderó
do los oyentes un entusiasmo

indescriptible. Durante un cuar

to de hora resonó Ib tempestad
de aplausos. Los ojos de Krji
janovsky sa arrasaron de lágri
mas. Tuvo que interrumpir su ex

posición durante uu instante. Fué
uno de los glandes momentos

históricos de la revolución pro
letaria.

Larbaud

t-Jra fragmento
Los hombres se relacionan en

tre si de manera determinad» en

e! cuiso de 1» producción social
do su vida; las rel„ciones entre

los hombres son indispensables e

independientes de ln voluntad,
coi respondiendo las relaciones de

producción a! desarrollo de sus

fuerzas productivas materiales. Kl
conjunto do tales relaciones cons

tituye la estnictuia económica,
base real y efectiva sobre la que
sí traza la estructura juudjca y
í jrítica correspondiente a formas
d.-teiminadas de la conciencia
social. 1.a manera de producir
c.u^ituye el proceso social, po-
I ' tico y espiritual de la vida en

gneral. La conciencia de lus

hombres no determina sn exis

tencia; por el contrario, la exis-
tencia social determina la con

ciencia. Eu un grado o lnnmen.

to de la evolución, las fuerzas
productoras de la sociedad en

tran en colisión con las relacio
nes económicas existentes— ex

presión jurídica del mismo he
cho—, cou las relaciones de pro
piedad, en cuyo seno se desarro
llaban anteriormente. Tales rela
ciones, f.,rmuS de la revolución de
las fuerzas productoras, llegan „

dificultar la evolución v se inicia
fntonces la e,a de Ir, revolución
social. La modificación de la ba
se económica supone el trastorno
mas o meuos rápido de la tcoi-

d«- El Capital
nis snper-estructura en su tota
lidad. Es preciso distinguir, no

obstante, al estudiar tales revo

luciones, la revolución material

que surge en las condiciones eco
nómicas de la producción—revo

lución que se comprueba con

exactitud análoga a la que supo.
lien Lis ciencias naturales— y las
modalidades jurídicas, políticas,
religiosas, artísticas, o filosóficns^
variedades ideológicas que revis
te el conflicto en I„ conciencia
do los bombrss y en el terreno
donde luchan éstos. De la misma
manera que n„ pUt,rte juzgarse a

un hombre por lo que éste pien
sa de íl mismo, tampoco puede
jw/gaise una época revoluciona-

fia por su conciencia. Al contra
rio, esta conciencia debe expli
carse por las contradiciones de
la vida material, por la colisión
de fuerzas productoras de la
sociedad y relaciones económicas.
Puede sfii ruarse que las modali
dades productoras do Asir? en la

antigüedad, en tiempo del feu
dalismo y en el de la burguesía
moderna, constituyen fases pro
gresivas de la formación econó
mica de la sociedad. I.ss relacio
nes económicas de la burguesía
representan la última modalidad
contraria del proceso social del»

producción.

V~-arLos I le
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Suramérica Alemania

La próxi-iidad del peligro capitalista de los Estados Unidos,

con todas las esperanzas revolucionarias que acarrea,
no es la me

nor razón por la que los técnicos deben observar la evolución del

estado social que se desarrolla desde las riberas del golfo de Méxi

co hasta el estrecho de Magallanes. Nunca pudieron hallarse-aun

en Ruaia-tal número de elementos sociales o históricos reunidos

en la misma unidad de tiempo.
Si no vivimos lo suficiente para asistir a la realización total

de los anhelos que habrán de nacer en esta efervescente tierra

virgen y fértil, al monos tendremos, lo afirmo,,' la certidumbre de

que ese rincón de tierra será el teatro de acontecimientos formi

dables en la evolución del estado social delmuado.

Lo que nos interesa es el destino del cortador de caña cu

bano, del sembrador de café del Brasil y de sus obreros, del

peón de ganadería argentino, del minero peruano, del salitrero y

viticultor chileno. En cuatro palabras: el destino del proletariado.
Los movimientos futuros deben ser movimientos de clases

y no movimientos de minorías, animadas de las mejores intencio

nes, pero exentas de todos los sufrimientos que hacen nacer el

choque entre individuos.

RoLerl Desnos

Uú libro de

Upton Sinclair

Petróleo

Por la carretera lisa y ancha, a toda velocidad, siete veces

las ruedas de caucho giran vei+iginos&s en un segundo y el klaxon

aulla corto e impeiioso porque Arnold Ross, millonario y rey del

petróleo, va en urgente viajo de negocios por los cárnicos de Tío

Sam.

A su lado Bum, su hijo, alma soñadora y revolucionaria, co

mienza el aprendizaje de su vida de magnbte.
Con esta visión abre Uptcn Sinclair el pórtico de su mag

nífico libro « Petróleo » y después cen ímpetu juvenil, empuje
brioso, incontenible se sumerje en el torbellino de la vida diná

mica de United States paia atrapar visiones de Wall Street, en

dond» los teusts de millonarios y banquero? marcan un ritmo

acelerado, tiiturando con sus enormes maquinas de opresión y de

fuerza las esperanzas reivindicatorías de lne clases proletarias que
levantan frente a los «rompe huelgas» la bandera roja de su re

sistencia y entonan el cnutn aprendido de Moscú.

Visiones de Nueva Yoik, la ciudad mágica de los grandes
dancings y de los mil y un rascacielos. Ciudad de la vida mun

dana y del vértigo endemoniado del charle ston, en donde las

girls con sus corazones de jazz, aman a los muchachos barbilin

dos, v rubios, con amplios pantalones oxford y Mveuteis de in

diferencia.

Vitiones de California del Sur en donde arden las liogimras
de la revolución social, con llamaradas de petróleo y donde el eco

de la Internacional encuentra todo ol hondo significado de la reivin

dicación feccial del pro'eimiado.

Visión de Hollywood, la ciudad cinemática y luminosa que

enciende en las noches del mundo el lettero lufninot-o de la con

quista imperialista del yanqui, y en donde las estrellas ponen su

belleza y su frivolidad al servicio de la causa del dollar.

Visión, por fin, de la vida yanqui, nada falta en esle libro;
tanto la vida de las Universidades norteamericanas, como lus es

cándalos de la alta aristocracia, del comercio y la banca,

Visión de !a vida yanqui, narrada por un yanqui con imnnr-

cíididad, tiene este libro pura los hombres de nuestra Amciica

uua enorme importancia y un gran valor documental.

21 horas. Una sala enorme cercana a Alexandeiplatz. Re

pleta y nublada por el humo. Cuatro mil personas en silencio,
sentadas en orden. De Ins galerías penden banderolas rojas con

inscripciones revolucionarías. Ka la tribuna un hombrecito sin

forzar la voz habla. Suprimida la oratoria lírica. Esla calma cal

culadora de un Consejo de Administración. Siempre frases sim

ples sobre cosas concretas. Se termina con una última indicación

práctica. No hay peroración exaluda. Aplausos. Es el mitin ce- .-

muuista.

Los auditores plmtean objeciones, paralo cual, disciplinada- .

mente, cada uno a su turno, se levanta. Jamás más de una fra

se. Abolida la divagación inconsistente del discurso. Ordenada

mente todas las dificultados son resueltas. Lo interesante es obrar

Lo inútil es hablar.

Después, la sala a unísono, como un antómata, se yergue

y los acordes pausados de la Internacional atruenan el espacio:

¡Arriba los pobres del mundo, de pie los esclavos sin pan¡ Un

ritmo seco, tranquilo, marcial.

La multitud fce escabulle. En los corredores, camaradas del

«Rote Front» exhiben en alto carteles trágicos con colosales am

pliaciones fotográficas de los últimos comunistas muertos en Jas

luchas callejeras con los nazis. Algunos rostros, horriblemente

deformados por las convulsiones de la última despedida a loa

que quedan luchando.

Súbitamente, un coro de muchachos y muchachas estalla.

Es un canto lento, bizarro, inquietante. Llevan un enorme paño
"'

rojo. Silabean pausadamente una misma fiase que incansablemen

te repiten en un ritmo igual. Es e! «coro hablado» que hace ua

llamado ala solidaridad para el Socorro Rojo. La insistencia de su

canto, forzózaraente hace pensar...

En la calle, los guardias alii.eadoá escuchan impasiblemente...
Y todo el mundo, burgueses y comunistas, comerciantes y

desocupados, todos, de la mañana a la noche hablan solo de

una cosa: LA REVOLUCIÓN. Sobre este acontecimiento, cierto

próximo, pOiO indeterminado, todos tiran sus cálculos. Unos es-

perau en Hitler, otros en Strasser; muchos en Thaelman. Y la

atmoi.ft.ra continúa su proceso de masificación nerviosa. Ya el

hachóos inevitable. El monstruo empieza a polear.

rnilipe Lipe Lamour

Diario deKostia Riabtsev

Si Fedor Gladkov nos describe un «El Cemento» la trans

formación quo lu sufrido «1 pueblo ruso oon 1» revolución, el

cambio de mentalidad que se ha operado con el nuevo régimen,

especialmente con la estabilización del bolchevismo, cabe obje

tarle que tolo trata en su novela al pueblo adulo, al pueblo que

ha vivido bajo lo» dos regímenes. En cambio, M. Ognev, en su

novela «Diario de Kostia Riabtsev», nos describe la mentalidad

de la adolescencia actual, la mentalidad de la generación que

surge, educada bajo el régimen sovietista, en escuelas donde ha sido

suprimida la smnisióu a los profesores y celadores, en escuelas

donde impera el espíritu de la mas amplia camaradería y en

donde la antigua discipliuaférrea ha sido desalojada por el auto con

trol. Ninguno de los adolescentes que nos pinta Ognev ha cono

cido el zarismo por experiencia propia 3' es en esta juventud

que se halla todavía en los gimnasios, pero pronta a ingresar

en las universidades, en la que han depositado sus esperanzas

los jefes bolcheviques; porque toda esa juventud es educada en

el mas amplio espíritu marxista y porque al suprimir en ellos el

miedo a los profesores y a los métodos pedagógicos les ha in-

culcadu un profundo sentimiento de responsabilidad y sinceri

dad.
.

'

. ,

Lo que he escrito- más de una vez— sobre la influencia de

Oorki en la nueva literatura rusa uo reza para Ognev. Con es

to no quiero significar que Oj.nev haya sido influenciado por la

tendencia futurista- revolucionaria encabezada por el poeta Wla-

dimiro Mayakovsky. Ognev, es un profundo aualisla, no se de

tiene en describirnos paisajes ni le impresionan mayormente las

usinas victoriosamente en marcha, pero on cambio sabe prolun-

dizar en las últimas capas del aima hmnana y observar la vas

gama de matices, sutiles y variables a la «acción mas in

significante. H, a la fuerza tuviéramos que hal ar algún ante»

dente a Ognev. únicamente podríamos recurrir al fmo analista que

se llama lvan Bunin.

(Julio I Ne n. linas Vd.a nova
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■LA PACIENCIA» (continuación) g

e
Yo me sonreí corresmente, ante aque

lla dulce ironía, muy respetable ea boca de

aquel anciano.
Levantó su mano que temblequeaba y aña- Bl

dio con solemnidad, y siempre en voz que
da:

—SI. yo soy rico. Lo he sido siempre. _

Pero lo he ocultado, lo he ocultado por to

dos los medios, porque la detesto y no he H

querido que ella se aprovechase de mi di

nero. He preferido privarme yo de ól du

rante toda mi vida. Sl lo he preferido. ra

Echó atrás su cabeza cubierta de escasos

cabellos blancos, movió sus apagados ojos
y fijó su mirada en el techo.

Ah! ¡Cuan duro ha sido para mi que tanto

me hubiera gustado no hacer nada, gastar M

lujo y verme considerado y adulado!... :

Lanzó un suspiro y se calló. Yo me que
dó trastornado, sin saber qué decir, pues,

por el tono que aquel hombre habla emple
ado comprendí que «aquello era verdad». Bl
Era verdad que, deliberadamente, habia ,.

matado su felicidad, para que su indigna
compañera no participase de ella; que du

rante toda su vida se había arrojado en la
"

miseria y la vergüenza para hacerla caer

'

--

con el; qué había vivido miserablemente

para que ella también viviese así. pn

Era efectivamente terrible lo que L'abía «

hecho durante casi medio siglo aquel ser
estrafalario que ¡>e hallaba tembloroso ante

'

:

mi. ■

Quó insondable abismo es el corazón

humano y qué reflexiones no habría yo he
cho con respecto a aquel horroroso y aho- Bl
gado drama, si no hubiera estado esperán
dome abajo en el zaguán, Teresios y si hu
biese sido posible pensar en tragedias estando
al lado de ella que, para mi, era el mundo en

tero y junto a la cual, el sol de mediodía me

parecía el triste amanecer de un día de invier-

ES

■

■

ra
Henri Barbusse
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Diego Rivera y su pintura
Aquel formidable artista de México, que se llama Diego Ri

vera y cuya fama es justamente universal, ha hecho para la
audiencia del Secretariado de Educación de ese pais un fresco
de profundo contenido. Exhibe una mesa de ricos. En los pla
tos nada más que dólares. Frente a eüos llora un niño Mas
arriba campesinos cogen fruta». Bajo el cuadro se desarrollan las
palabras de la canción popular sobre la revolución que el pintor
quine.ilustrar .El oro no vale nada sino hay alimentación.'"

í-sta es la certera visión de un capitalismo cru„l y explota
dor, rebosante de oro, frente a los trabajadores hambrientos ydesnudos de México, Nicaragua, Cuba, Haití, Venezuela, paísestodos sojuzgados implacablemente por el imperialismo nortéame-
ricano.

Nuestra Revista
.FRENTE, no es una publicación de personas determina

das. Ella pertenece a todos los que se sienten vinculados a la
nueva concepción de la sociedad. En este primer número hay
sólo nn Intento, cierto que sus páginas reflejan algunas perspec
tivas hasta ahora inéditas en nuestra realidad.

La posición de .Frente» es categórica. Representa la voz

de un movimiento y de una generación. Queremos presentar—aun-
qeu sea fugazmente—los problemas fundamentales que informan
y determinan nuestra vida. Examinaremos —hombres y cosas

francamente, exentos de prejuicios y convencionalismos estre
chos.

Revista de maestros

Hemos recibido el primer número de «Trabajadores de la

Enseñanra», órgano oficial de la Federación dc Maestros de Chi-

ie. Entre su interesante y valioso contenido, supeditado a una

trayectoria ideológica claramente definida, anotamos: La perso

nalidad política de la Escuela, analizada por Gerardo Segael,

quién proclama el principio de que la escuela fuera de la vida,

fuera de la política, es mentira e hipocresía ¿cómo negar que la

descomposición social no ha llegado hasta la escuela?; «La Es

cuela de Usina», notable artículo del pedagogo soviético Pistrak;

«La Nueva Educación en la U.R.S.S,», examinada imparcial-
mente por Lucy L. W. Wilson.

En suma, «Trabajadores de la Enseñanza» es la mejor sin tesis

de la magnifica-labor que realiza la Federación de Maestros da

Chile por el niño proletario y el magisterio nacional.

Ciclo de conferencias

«Frente» tiene el firme propósito de inaugurar un ciclo de con

ferencias y una serie de cursop de extensión cultural. Su conse

jo de redacción prepara un interesante y novedoso calendario

de charlas acerca de materias— que dada la situación actual da

nuestro pais— tendrán una amplia resonancia.

Iniciará, probablemente, en la próxima semana el período
de disertaciones con «El problema He la educación en Chile»,
que será entregado para su exposición a un conocido y presti
gioso maestro coa amplio dominio en las cuestiones educaciona-

Exposición de Arte
Próximamente será inaugurada en Santiago una novedosa

exposición de arte proletario, auspiciada por el Sindicato de Ar
tistas de Chije. Constituirá una formidable muestra de las llagaa
y de les tragedias de nuestra sociedad. En Chile se intenta por
primera vez uua exposición de arte de esta naturaleza.

Jornada anti- guerrera
Las amplias masas trabajadoras del mundo entero desencadena
ran una ves mas—en la primera semana de Agosto formidables mo
vimientos que han de significar uu repudio sostenido contra los
preparativos imperialistas de las grandes potencias. Se pretende
repetir la horrorosa carnicería de 1914. Las intervenciones ar-

madas en la Mmcbíni cobran un sentido de alerta. Los revés
de la industria y de la finanza buscan soluciones catastró6cn's a
bus conflictos. Opongámosnos enérgicamente a esta nueva matan
za de hombres. ¡Ni salitre, ni eobre, ni víveres, pava los países
que preparan la guerra, desde los biombos pacifistas de Lausana!

Amigos de Frente
El precio de venta de nuestra revista—cuarenta centavos-

no permite financiarla.
Es una realidad, debido a la simpática colaboración econó

mica de aquellos que alientan en su espíritu comprensivo el rit
mo de las cosas nuevas. La vida de Frente y su superación
quedara asegurada con un vigoroso reclutamiento de contribu
yentes y susenptores. Inscríbase como «Amigo de Frente»!

Trabajaron en Frente
Los cajistas señores Anjel Jara Robóla, Pedro Rodríguez Alem
parte y señoritas Carmela Herrera y Carmela "nt ices

""

El compaginador señor Manuel Juri Canales
L! prensista señor Claudio 2.0 Ortiz Amagada.
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